
Ficha 12
Yo soy

al que amas

Oración �nal

Contigo voy Virgen pura y, en tu poder voy con-
�ado, pues yendo de ti amparado mi alma vol-
verá segura. Dulce Madre no te alejes, tu vista 
de mí no apartes ven conmigo a todas partes y 
nunca solo me dejes, y ya que me proteges como 
verdadera Madre, haz que me bendiga el Padre, 
el Hijo y, el Espíritu Santo. Amén.

www.tierradeenmedio.org.mx

Fichero Yo Soy



¿Qué sabes de …?

En este pasaje evangélico contemplamos cuántas 
veces Jesús le pregunta a Pedro si lo ama, hasta la 
tercera ocasión Pedro reconoce que ama al Señor, 
después de la gran confrontación para dar la res-
puesta. ¿Sabes cuánto te ama Jesús? ¿Tú amas a Je-
sús? Esto en nuestra vida se da muy sencillamente, 
desde que contemplamos la creación hasta que nos 
encontramos con algún hermano prójimo. Simón 
Pedro decide abrir su corazón a Jesús y esto lo hace 
principio de motivación para seguirlo, con toda su 
con�anza puesta en la persona de Jesús.

Palabra de Dios
(Jn 21. 15-25)

Después de comer. Jesús preguntó a Pedro. “Si-
món, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?” Pe-
dro le contestó: ”Sí, Señor, tú sabes que te quiero.” 
Entonces Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos.” 

Jesús volvió a preguntarle: “Simón, hijo de Juan, 
¿me amas?” Pedro respondió: “Sí, Señor, tú sabes 
que te quiero.” Jesús le dijo: “Cuida de mis ovejas.” 
Por tercera vez insistió Jesús: “Simón, hijo de Juan, 
¿me quieres?”
Pedro se entristeció, porque Jesús le había pre-
guntado por tercera vez si lo quería, y le respon-
dió: “Señor tú lo sabes todo. Tú sabes que te amo.” 
Entonces Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas. Te 
aseguro que cuando eras más joven, tú mismo te 
vestías e ibas adonde querías; pero cuando seas 
viejo extenderás los brazos y será otro quien te 
vestirá y te conducirá adonde no quieras ir.”
Jesús dijo esto para indicar la clase de muerte con 
la que Pedro daría gloria a Dios. Después le dijo: 
“Sígueme.“
Pedro miró y alrededor y vio que, detrás de ellos, 
venía el otro discípulo al que Jesús tanto amaba, 
el mismo que en la última cena estuvo reclinado 
sobre el pecho de Jesús y le había preguntado: 
“Señor, ¿Quién es el que te va a entregar?”. Cuan-

Yo soy al que amas
do Pedro lo vio, preguntó a Jesús: “Señor, y éste 
¿qué?” Jesús le contestó: “Si yo quiero que él per-
manezca hasta que yo venga de nuevo, ¿a ti qué? 
Tú, sígueme.”
Estas palabras fueron interpretadas por los her-
manos en el sentido de que este discípulo no iba a 
morir. Sin embargo, Jesús no había dicho a Pedro 
que aquel discípulo no moriría, sino: “Si yo quiero 
que él permanezca hasta que yo venga de nuevo, 
¿a ti qué?”. Este es el discípulo que da testimonio 
de todas estas cosas y las ha escrito. Y nosotros 
sabemos que dice la verdad. Jesús hizo muchas 
otras cosas. Si se pusieran todas por escrito, pien-
so que ni en el mundo entero cabrían los libros.

 Para meditar

- ¿Cuánto valoramos el amor de Jesús? Sin pen-
sar lo que llegamos a hacer con nuestros her-
manos ¿Amamos a Jesús? 

- ¿Soy capaz de expresar ese amor? O sencilla-
mente ponemos en duda nuestra respuesta 
como Simón Pedro. Después de saber todo lo 
que hizo Jesús por nosotros ¿Dudo en amarlo?

- Cuando escucho la voz de Jesús que me dice “Te 
amo” ¿Qué siento o qué pienso? ¿Llegó a dudar 
del amor de Dios si no lo veo?

- Si conozco ese amor tan grande de Jesús por 
mí, ¿Lo acepto? O ¿Qué es lo que necesito para 
emprender el camino de construir su reino?

 Hagamos comunidad

Toma un momento para compartir con tu comu-
nidad las siguientes preguntas:
- ¿Amamos verdaderamente o sólo es por unos 

momentos?
- ¿Qué entiendo por amor, es igual que un 

aprecio?
- Si llego a descubrir ese amor en mi vida ¿Por 

qué me aparto de Dios?, ¿Por qué no constru-
yo su reino de amor con mis hermanos?

 En las redes

En esta sección ponemos a tu disposición cantos y 
recursos digitales que te ayudarán a profundizar 
en la Palabra de Dios con tu grupo de jóvenes.

Canto: Que si yo te amo- Hermana Ana Lilia.

Video: Evangelio de Juan Cap. 21 - ¿Pedro, Me 
amas? - Apacienta mis ovejas. El Discípulo Amado.

https://www.youtube.com/watch?v=ry_Uvzd-
NUcM&t=2s

Consigna

Manifestar el amor de Dios con mi testimonio 
de vida, estar al servicio del prójimo. Cultivar el 
amor para seguir a Jesús como discípulo y em-
prender el camino para la construcción del reino 
de Dios. En todo amar y servir, mediante tu día 
cotidiano, con tu familia, amigos, conocidos, con 
los que te rodean, el amor se mani�esta en la 
acción. Actúa conforme a tu vida como bautiza-
do en Cristo. Recuerda ponerte en oración antes 
de cada actividad que realices para ofrecerle a 
Dios tu actividad y poder expresar el amor por 
Jesús a los demás.

Oración inicial

Señor, estas son tus palabras “donde dos o más se reúnan en mi nombre
allí estoy yo, en medio de ellos”… por eso te pedimos Dios nuestro

que te hagas presente en esta nuestra reunión,
no salgas de nuestros corazones para tener la humildad de escuchar,
la atención para comprender, el amor para aceptarnos mutuamente,

contigo entre nosotros el diálogo sea �uido y sencillo,
de esta manera nuestras opiniones podrán ser constructoras de soluciones,

por lo que podremos crecer en las diferencias que puedan surgir.
Amén.

Fichero Yo Soy
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